
Agustín Millares Carlo

Félix SACREDO

(Como homenaje a la memoria del
ilustre polígrafo.)

La revista DOCUMENTACIÓN DE LAS CIENCIAS de la INFORMACIÓN se
suma con estasbreves páginas al dolor sincero y admirado por la
desapariciónde una de las figuras más señerasde la ciencia hispana
contemporánea.

Justo era hacerlo así, ya que el primer artículo de la primera re-
vista de Documentación,aparecidaen la Facultad de Ciencias de la
Información en las postrimeríasde 1976, lo rubricadaprecisamenteel
doctor Millares Carlo.

Don Agustín ha sido sin duda el canario más universal del
presentesiglo, que ha llenado generosamentecon su erudición y un
humanismosin igual en el más amplio sentidodel término.

Desdequeen 1924 cruzarael Atlántico, al sernombradomiembro
numerario de la Junta de Historia y Numismática de BuenosAires,
bastasuúltimo viaje aMaracaiboen el otoño de 1979, podemosdecir
que su labor debe ser medidapor los miles de kilómetros de sus
andanzas.

La vida del Miliares (como lo llamara el gran paleógrafoGiorgio
Cencetti) y su actuación cultural y humanaaparecencomo inéditas
en los camposde la Historia, de la Paleografía,de la Bibliografía, de
la Filología Latina y de los Estudios Canarios y en otros muchos
ámbitos del quehacercientífico y humano.

Amigo y compañero,en fastos y nefastos días, de sabios como
Claudio SánchezAlbornoz, Américo Castro, MenéndezPidal, etc., y
de todos los intelectuales hispanos de su siglo (pues don Agustín
jamás tuvo enemigo alguno) desarrollédurantesus casi noventa años
de vida y hastael fin de ella, con una lucidez privilegiada, una activi-
dad tan sorprendenteen el mundo universitario y fuera de él, que su
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memoria jamás podrá olvidarse entre quienesfuimos sus amigos o
sus discípulos.

Y cuanto apuntamos hacemos constar que no lo redactamos
como florilegio «post-mortem»,sino como trasunto incuestionable
debido a la vida y a la obra de un hombre, que se identificaron tan
armónicamenteen bien de la ciencia humanísticay de la sociedad,
que un día alguien ahondarácon fruto en el océanoprofundo de su
sabiduría, proporcionándonossorprendentesresultados.

En 1909 llegaba a Madrid el adolescentegrancanario —nacido
en 1893— despuésde haber cursado sus estudios en las Islas. Traía
unacarta de presentaciónpara don Marcelino Menéndezy Pelayo (*).
En el otoño de ese mismo año se matricula en la Facultad de Filo-
sofía y Letras de la Universidad Central, sita entoncesen la calle de
San Bernardo, que recordará con particular cariño durante toda su
vida, por haber sido el escenariode sus trabajos intelectualesy de
su alegrey fecundavida de estudiante.Concluyesusestudiosde Licen-
ciatura en 1913 con resultadosbrillantes, cursandoel doctoradoentre
los años 1913 y 1914. Revalida la Licenciatura con Sobresalienteel
29 de febrero de 1914, y le es adjudicadoel Premio Extraordinario de
Licenciatura, que se completará con el Doctorado, aquél en 1914 y
éste en 1915.

Al expirar el mismo año 1914 se le adjudica el premio Rivadeneira.
En la primavera de 1915 es ya Catedrático de Latín del Ateneo de
Madrid; -Entra--a--formar-parte--del- -profesorado-cern ¿auxiliar hite-
nno sin sueldo»de la UniversidadCentral en el año 1916, en las cáte-
dras de Bibliología y Lengua Latina. Curiosamenteesasprimerasac-
tividades académicascoinciden con sus últimas aficiones científicas,
ya que al dejarnosen febrero de 1980 figuraban entre sus obras en
prensaen la Editora Nacional y en la FundaciónUniversitaria Espa-
ñola, trabajos sobre La Imprenta de Barcelona y la traducción del
tomo 1 de la «Bibliotheca Hispana Nava», de Nicolás Antonio, res-
pectivamente.

Presentasu Tesis Doctoral en 1918, el 18 de noviembre, con el
título «Privilegios Pontificios en pergaminode los Archivos Españo-
les”. Los diarios canariosrecogeríanla noticia de sutriunfo académico
resaltando su aportación al estudio de los guardadosen la Seo de
Urgel.

A finales de la décadade los diez, mayo del 19 exactamente,es
nombradopor R. O. del día 6 «auxiliar temporal de Letras»con la re-
muneracióncorrespondiente.

* No hubiéramospodido confeccionarla presenteMemoriasin la meritísima
aportacióna la biografía de Millares que redactaradofla María del Carmen
Pescadoren el primer volumen del Homenaje a don Agusfln Millares Carlo,
Las Palmas de Gran Canaria, Caja Insular de Ahorros, 1975, 2 vois.
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En 1920 comienzansus aspiracionesa la Cátedra de Paleografía
de la Universidad,materia de la cual serámaestro indiscutible hasta
su fallecimiento, o sea, durante más de medio siglo.

En junio de 1921 oposita a la plaza de catedrático de Paleo-
grafía de la Universidadde Granada,oposiciónque se le adjudicalau-
datoriamente por R. O. de Julio del mismo año. Sólo desde octubre
de 1922 a marzo de 1923 ejerce la docencia en Granada, pues en
marzo del 23 ha conseguidola plaza de Conservadordel Archivo Mu-
nicipal de Madrid.

Para entonces ya habla publicado varias colaboracionesimpor-
tantesen Filología Latina, Paleografíay Bibliografía. Así, por ejemplo,
en 1916 escribíaAcerca de la forma del imperfecto latino; en 1917,
Un Documento epistógrafo del siglo XI, y en 1918, tres aportaciones
al campo de la Paleografía: Documentospontificios en papiro en los
archivos ca-talanes (una obra de 246 páginashoy rarísima), Un Có-
dice notable de los Libros Morales de San Gregorio Magno sobre
Job> tema que ampliabael mismo año en Estudios paleográficos en
una publicación de la Imprenta Helénica de Madrid, y, por fin, una
disertaciónmuy intersantesobre Feijóo y Mayans en 1923, preludio
de la introducción a las Obras de Feijóo de la Biblioteca de Autores
Españoles.

Seríaprolijo enumerarlos libros artículos,colaboraciones,etc., que -
sobre los apartadosreseñadosescribió don Agustín, que, como he-
mos indicado en nota, han sido admirablementerecopilados por la
erudita archivera Carmen Pescador,y que hoy constituyen una de
las metasde investigacióndel Seminario «Millares Carlo», ya abierto,
poco despuésde la desaparicióndel Maestro, dentro del Centro Re-
gional de la Universidad Nacional de Educación a Distancia de
Las Palmasde Gran Canaria,donde don Agustín tuvo su último des-
acho. Allí hemos recopilado en marzo de 1980 todos suslibros y ma-
nuscritos queél dejó en las Islas Canarias,por iniciativa del hoy direc-
tor del Centro Regional de la UNED, profesor García Blairsy.

Instalado en Madrid, recabala excedenciade la Cátedra grana-
dina y contrae matrimonio con doña Paula Bravo Martínez en la
primavera de 1923. Entre agosto de 1923 y enero de 1924 debemos
situar sus actividadesmadrileñaspara la fundación de la «Revista
de la Biblioteca, Archivo y Museo del Ayuntamientode Madrid», que
inaugurarálos esfuerzospor la vulgarización de los estudios matri-
tenses,del que luego fuera miembro honorario del Instituto de Es-
tudios Madrileños.

En abril de 1924 es correspondientede la Academia de Buenas
Letras de Barcelona,ciudad a la que dedicará,en sus días últimos,
uno de sus más importantesestudios sobre la Imprenta catalana,
premio Cisnerosen 1974, y en la cual ya habíatrabajadodesde 1935.
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Mediado el decenio de los 20 encontramosa don -Agustín en Ar-
gentina, que dejará en 1926 para opositar a la Cátedra de Paleo-
grafía de la UniversidadCentral, ganadaal siguienteaño.Las activi-
dades en la Universidadmadrileñale ocupanampliamenteentre los
años 1926-29. Ello, no obstante,colaboraen la prensaliberal de la
época con importantes y documentadosartículos en «El Sol» de
Madrid.

En 1929 apareceunade sus obrascumbre: la PaleografíaEspañola,
publicadaen Labor, y cuyo contenidosuperabaampliamentelos es-
tudios de Muñoz y Rivero y López Valdemoro, entre otros. A esta
obra sigue en 1932 su célebreTratado de PaleografíaEspañola, galar-
donadoconel premioFastenrath.Desdeentonceshasta1980—esdecir,
dos días antesde dejarnosel 8 dc febrero—trabaj-aráincansablemen-
te por remozaraquel preciadotexto parala Editorial Espasa-Calpe,
hoy joya bibliográfica, y cuyaremodelacióndejó en los umbralesde la
publicación.

Desdeluego que estaactividad peninsulary tambiéninternacional
no le habíahecho olvidar sus Islas Canarias,a las quevolvía regular-
mente.Ahí estánsus publicacionesque lo patentizan: trabajossobre
el Padre Ancheta,y desvelospor profundizar acercadel tema desde
una escalaque hizo en Río de Janeiroen 1924; interésporel alumbra-
miento de la revista<¿Fí MuseoCanario», reaparecidaen 1933, etc.

Su llegadaa la Real Academiade la Historia —uno de los centros
donde ha desarrolladouna actividad más continuaday eficiente—
corno miembrode númeroocurre en 1934. De su silla toma posesión
con un discurso sobreLos Códices visigóticos de la Catedral de To-
ledo, discursocontestado—aunqueno leído por el interesadodebido
a una enfermedad—por el también maestro Claudio Sánchez Al-
bornoz.

Las actividadesentre los años 1935 y 1936 se van incrementando.
Más de trece publicacionesen dos años, truncadaspor los avatares
políticos posteriores.Algunas fueron verdaderamentetrascendentes,
como la titulada Documentos.Lope de Vega y el Cabildo de Las Pal-
mas o la Gramática elementalde la Lengua Latina, aparecidaen 1936.

Permaneceen el verano de 1936 en Madrid, y al finalizar el año
realiza un viaje a Francia, en donde,con autorizacióndel Ministerio
correspondiente,se proponeminuciosamentetareascientíficas en Pa-
rís, tareas que tiene que interrumpir por su adscripción a la Fa-
cultad de Filosofía y Letras de la Universidadde Valencia en octubre
de 1937.

Entre 1937 y 38 son frecuentessus idas y venidasal Midi francés,
hastaqueen junio de 1938, fallecidasu esposaen Francia,atraviesade
nuevo el Atlántico rumbo a México, con los prohombresde la emi-
gración, y con el cargo de Vicecónsul del Gobierno de la Repú-
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blica Española, entrando por la puerta grande en la Casa de Es-
paña. Quizá su cordial liberalismo y sus amistadescon el Presidente
Manuel Azaña y otros notables del último Gabinete Republicano le
obligaron a permaneceren el exilio hasta 1952, aunque, a decir
verdad, el cuño político del doctor Millares Carlo era más de carácter
científico y humano que afin a las controversiasdel momento, tan
tristes por otra parte para nuestra reciente Historia.

Los primeros años de 1940 presenciansu incorporación a la Uni-
versidad Autónoma de México (1941) y la aparición de obras en el
campo del americanismo,al que se dedicacon un éxito inusitado.

En 1949 se accedea su solicitud de repatriación, y a pesar de
haber sido nombrado «profesor de carrera» por la Universidad de
México regresaprovisionalmentea Españaen el 52, si bien por
corto espaciode tiempo, ya que el ambienteaún no le era muy pro-
picio. En consecuenciano volverá a Madrid hasta 1959. Entre sus
obras de estos años figuran Juan de Pablos, primer impresor que a
esta tierra vino, de 1953, y e] Álbum de PaleografíaHispanoamericana
de los siglos XVI y XVII, aparecidoen 1955, que recuerdansus ac-
tividades americanistas.

En el año sabáticode 1959 vuelve, según acabamosde apuntar,
a España,y desdeaquí viaja a Venezuela,en donde,por designiosdel
destino, se afincaráa partir de 1960 como profesor de la Universidad
de Zulia en el Estado de Maracaibo. Allí promocionará actividades
tales como el Boletín de la Biblioteca Generaly otras múltiples apor-
tacionesbibliográficas, que semultiplicarán a medida quetranscurren
los años.Muchas de ellas tienen por objeto ahora a Venezuela,que
lo cuentaentre sushijos adoptivosmás ilustres.

Por fin la Universidadde Madrid lo repone en su Cátedraen 1963,
de la que se jubila regularmenteen el mismo año como catedráticode
Paleografía.

Por imperativosde su trabajoy compromisosen la Universidadde
Zulia regresaráa Venezuela,en dondecrearáuna verdaderaEscuela
de Paleografíay Bibliografía.

La primera promoción de Humanidadesde esta Universidad se
denominará «Millares Carlo>’. Por aclamación del estamentouniver-
sitario es promovidoa Doctor Honoris Causade la misma.- La colación
del título se le haceen 1966, en el mes de octubre.

De principios de los años60 son publicacionescomo Los Archivos
Municipales en Latinoamérica, Tres estudios bibliográficos, Historia
Universal de la Literatura Latina, que ha alcanzadodoceedicionesen
el Fondo de Cultura Económica.

De 1965 es suOjeadaa la Historia de la Imprentay del Periodismo
en Venezuela:1880-1830,completadaen 1968 por La Imprenta y el
Periodismo en Venezueladesde sus orígenes hasta mediadosdel si-
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glo XIX. Estas labores afines al campo del periodismo culminan con
su obra Materiales para la Historia de la Imprenta y el Periodismo
en el Estado de Zulia, aparecida en 1970. Asimismo en el mundo de la
Bibliografía estudia a Andrés Bello hacia el año de 1970.

En 1966 se había elaborado, con motivo del 75.0 Aniversario de la
Universidad de Zulia, una exposición de sus obras. Allí quedaron la
mejor colección de ellas, que ni el mismo doctor Millares logró con-
servar tan completa por su generosidad.

En 1967, año sabático, visita México y Madri'd. Puede decirse que
a partir de estos años sus idas y venidas del y al continente americano
a las Islas Canarias ya la Península son incesantes, y todas motivadas
por una cantidad ingente de estudios en proyecto o en curso.

En 1967 es correspondiente de la Real Academia Española por
Canarias y recibe en ese mismo año el Premio «Fray Junípero Serra»,
al mismo tiempo que la «Hispanic Society» de Nueva York lo hace
su miembro numerario. Homenajes que culminan con el nombra-
miento en 1970 de hijo predilecto de Las Palmas.

La Fundación Juan March le beca en 1971 un estudio ya fini-
quitado al dejarnos, Corpus de Códices visigóticos, una de las obras
más importantes de don Agustín Millares en el campo de la Paleo-
grafía visigótica, del que será el maestro indiscutible por muchas
décadas.

Exhonerado parcialmente a principio de la década de los 70 de
sus quehaceres universitarios -aunque jamás dejó de sentirse profe-
sor-, se aplica a la investigación con una fecundidad que no por
repetida deja de resultar menos interesante por lo que se refiere
a sus resultados.

Canarias y Madrid, junto con Maracaibo y México capital, serán
sus mecas reiteradas a partir de 1974. En su apartamento de la calle
de Sta. Teresa, o en su chalecito alquilado de Tafira Alta, en Gran Cana-
ria, o en su residencia, no por corta menos entrañable, de «El Madro-
ñal», cerca de Las Palmas, en directísimo contacto con el Museo Cana-
rio, así como con la Dirección del Plan Cultural Canarias, transcurrirán
sus últimos años en constante labor científica y en búsqueda cons-
tante de nuevos datos para sus múltiples trabajos en telar .

La Pensión Alfaraz, de la calle de León, junto a la Real Acade-
mia de Historia, o el Hotel Santander de Madrid al mismo tiempo,
saben de sus horas de insomnio fecundo dedicadas a retocar constan-
temente el Tratado de Paleografía española en edición actualizada, y
otras múltiples publicaciones, como Don Andrés Bello (1871-1865). En-
sayo Bibliográfico, 1972; Prontuario de Bibliografía General, 1973;
Don José Mariano Beristain de Souza ( 1756-1817). Noticia biográfica.
La Biblioteca Hispano-americana. Biobibliografía de su autor. Tes-
timonios, 1973; Biobibliografía de escritores canarios. Siglos XVI,
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XVII y XVIII, 1975; Maracaibo y la Independencia de América,
1977; Libros españoles y portugueses del siglo XVI del Legado
San Román de la Real Academia de la Historia (en colabocación con
Hernández Suárez), 1978, así como su trabajo en el tomo La Imprenta
en Barcelona, de Editora Nacional, ya ajustado, nos dan una somera
idea de esta prodigiosa fecundidad.

En 1975 don Agustín Millares era objeto de un magno Homenaje
que le tributara su tierra natal y que cuidadosamente patrocinara la
Caja Insular de Ahorros de Gran Canaria. Decenas de firmas acredita-
dísimas en todos los ámbitos del saber humanístico se reunieron para
juntar la mejor expresión de su admiración.

Cuando en 1978 deja la dirección del Plan Cultural Canarias,
establecido en el Cabildo Insular de Las Palmas, organiza incansable,
en el Museo Canario, un Centro de Estudios Filológicos, anexo al
mismo Museo y que en el otoño de 1979 será trasladado según indica-
mos a la Universidad Nacional de Educación a Distancia, Centro Regio-
nal de Las Palmas, donde hoy se han reunido sus libros y escritos.

Todavía en los postrimerías de 1979 el Gabinete Literario de la
ciudad le rinde un Homenaje, nombrándole su Socio de Honor. Para
aquellas circunstancias elaboró un discursito de puño y letra, a sus
87 años, que fue una verdadera delicia de erudición para cuantos le
escuchamos, citando reiteradamente «De Senectute» de Cicerón.

En aquellas circunstancias me cupo el honor de presentar sus
méritos y de entregarle una «Tizona» labrada como símbolo de sus
constantes victorias en la batalla de las Letras. Con ella el doctor
Millares Carlo quedaba invicto caballero, sin duda aún después de
muerto, como lo sería Mio Cid. Este vasallo de la investigación y del
humanismo, vasallo fiel y laborioso, ha abierto con la espada de su
pluma una senda cuyos horizontes son tan amplios como los de la
misma cultura española.


